LA PALABRA

Roma 8, 18-23

Hermanos:

Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros. En efecto, toda la creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios. Ella quedó sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero conservando una esperanza. Porque también la creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. Y no sólo ella: también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente anhelando que se realice la redención de nuestro cuerpo. 
Mateo 13, 1-23

Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas. 

Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. ¡El que tenga oídos, que oiga!» 

>>>>> La lectura de lo que sigue es optativa – está a criterio del Celebrante <<<<<

Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas por medio de parábolas?» El les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure. 

Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron. Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el que recibió la semilla al borde del camino. El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta en seguida con alegría, pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe. ibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y no puede dar fruto. Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: > Sab.: 12,13.16-19         >Rom.: 8, 26 -27            >Mt 13, 24- 43
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 ¡Nosotros somos aquello que escuchamos!


        Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
LA PALABRA
Isaías 55, 10-11

Así habla el Señor: Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé.
SALMO: La semilla cayó en tierra fértil y produjo fruto.
Visitas la tierra, la haces fértil / y la colmas de riquezas;

los canales de Dios desbordan de agua, / y así preparas sus trigales.  

Riegas los surcos de la tierra, / emparejas sus terrones;

la ablandas con aguaceros / y bendices sus brotes.  

Tú coronas el año con tus bienes, / y a tu paso rebosa la abundancia;

rebosan los pastos del desierto / y las colinas se ciñen de alegría.
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>><
Benedicto XVI: “La próxima Jornada Mundial de la Juventud será para toda 

                       la Iglesia “como un renovado Pentecostés”, 

“Mi pensamiento va ya a Australia adonde, si Dios quiere, viajaré el próximo sábado, 12 de julio. En Sydney, de hecho, en el sureste de este país tendrá lugar la XXIII Jornada Mundial de la Juventud. En los meses pasados la “Cruz de los jóvenes” ha atravesado toda Oceanía, y en Sydney una vez más será testigo silenciosa del pacto de alianza entre el Señor Jesucristo y las nuevas generaciones. El 15 de julio está prevista la fiesta de acogida de los jóvenes, el sábado 19 tendrá lugar la gran vigilia y el domingo 20 la Celebración eucarística, momento culminante y concluyente del acontecimiento.

Estoy seguro de que desde todos los extremos de la tierra los católicos se unirán a mí y a los jóvenes reunidos, como en un Cenáculo, en Sydney invocando intensamente al Espíritu Santo, para que inunde los corazones de luz interior, de amor a Dios y a los hermanos, de valiente iniciativa para introducir el eterno mensaje de Jesús en la diversidad de lenguas y culturas”.
El sembrador salió a sembrar.
“Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños”. Además Jesús les habla en Parábolas: “porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden”. 
Este año, el Evangelio de la siembra, tiene un carácter particular, porque estamos ya a las puertas del , “Sínodo de los Obispos” (5-26 de octubre) en el Vaticano, que tratará el tema: 
“La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”.   
Ya se publicó el “Documento de trabajo”. (Tiene 45 páginas). Es la síntesis de todas las sugerencias, peticiones etc. Sobre él se confrontarán los Obispos. Me parece oportuno presentarles algunos flash para que tengan una idea y espero despertarles también interés para que puedan seguirlo mejor, porque ya se va hablando siempre más y es muy interesante. (Los números corresponden a los del Documento. – Los subtítulos son míos) 
SÍNODO: Es una asamblea de obispos que representa al episcopado católico y tiene como tarea 
                  ayudar al Papa en el gobierno de la Iglesia universal dándole su consejo. Es el Sumo Pontífice quien lo convoca, y decide qué destino dar a las sugerencias presentadas”. 
9 - La Palabra de Dios: es Jesucristo, su persona, su misión, su historia, íntimamente unidas,  

                              según el plan del Padre, que culmina en la Pascua y que se cumple cuando Jesús entrega el Reino al Padre. Él es el Evangelio de Dios para cada persona humana”. 
Pero la Palabra de Dios no queda encerrada en la escritura. La Palabra revelada continúa siendo anunciada y escuchada en la historia de la Iglesia, que se compromete a proclamarla al mundo entero para responder a su necesidad de salvación.
11- Los cristianos en general, no siempre entienden en qué sentido Jesús es el corazón de la  

      Palabra de Dios y, por lo tanto, también tienen dificultad para leer cristianamente la Biblia.      

        A esto se refieren casi todas las respuestas de los Organismos consultados.
13 - No cabe ninguna duda: a la Palabra de Dios corresponde el primer lugar. Solamente a 
       través de ella podemos comprender la Iglesia, que se define como Iglesia que escucha. Es en la medida en que escucha que ella puede ser también Iglesia que proclama. Afirma el Santo Padre Benedicto XVI: «La Iglesia no vive de sí misma, sino del Evangelio, y en el Evangelio encuentra siempre de nuevo orientación para su camino»

15 - La Palabra de Dios es una realidad viva, eficaz, eterna, «omnipotente», creadora e 
       instauradora de historia. En el Nuevo Testamento esta Palabra es el mismo Hijo de Dios. 
23- La Palabra y la cruz: La Cruz es directamente potencia y sabiduría de Dios; Evangelio   

                                     es la «predicación de la cruz», La eficacia de la Palabra es, por lo tanto, del orden de la cruz. Palabra y cruz son dos realidades que se colocan en el mismo nivel. En ellas toda la potencia está en el dinamismo del amor divino que las atraviesa: «Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito.» Encuentra el fruto de la Palabra quien cree en el amor de Dios que la pronuncia. Entonces la potencialidad de la Palabra de Dios se hace concreta, se realiza, se hace verdaderamente personal.
24- Escuchar: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle». 

                           El creyente es uno que escucha. El que escucha confiesa la presencia de aquel que habla y desea comprometerse con él; quien escucha busca en sí mismo un espacio para que el otro pueda habitar en él; aquel que escucha se abre con confianza al otro que habla. ¡Nosotros somos aquello que escuchamos!
25- María y la Palabra: En la historia de la salvación emergen grandes figuras de oyentes.  

                                Un papel  central asume la figura de la Virgen María. Ella ha vivido 
en modo incomparable el encuentro con la Palabra de Dios, que es el mismo Jesús. Por este motivo, ella es un modelo providencial de toda escucha y anuncio. María de Nazaret, desde el evento de la Anunciación hasta la Cruz, y aún hasta Pentecostés, recibe la Palabra en la fe, la medita, la interioriza y la vive intensamente. Por lo tanto, a ella se aplica cuanto ha dicho Jesús en su presencia: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen». «Al estar íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, puede convertirse en madre de la Palabra encarnada»
33- Nosotros y la Palabra: El encuentro con la Palabra de Dios acontece, para una gran  

                                     mayoría de los cristianos solamente en la Eucaristía dominical; crece la conciencia en el pueblo de Dios acerca de la importancia de la liturgia de la Palabra de Dios. Se nota que el pueblo de Dios no ha sido introducido a la teología de la Palabra de Dios en la liturgia, la vive aún pasivamente, sin advertir en ella el carácter sacramental.
37- Si se considera además que para la mayoría de los cristianos la Misa dominical es 
      actualmente el único momento de encuentro sacramental con el Señor, ella debe ser vista como un don y una tarea que se ha de promover, con pasión pastoral, con celebraciones  auténticas y gozosas. La Eucaristía celebrada según esta íntima fusión de Palabra, sacrificio y comunión constituye un objetivo primario del anuncio y de la vida cristiana. 

27- “La entienden los pobres…”: «Hay que alegrarse de que gente humilde y pobre, toma    

                                              la Biblia en sus manos y puede aportar a su interpretación y actualización una luz más penetrante, desde el punto de vista espiritual y existencial,
38. La lectio: El encuentro orante con la Palabra de Dios dispone de una hermosa experiencia,   
                   tradicionalmente llamada Lectio Divina. Es una lectura, individual o comunitaria, de un pasaje más o menos largo de la Escritura, acogida como Palabra de Dios, que se desarrolla  bajo la moción del Espíritu en meditación, oración y contemplación. Puede decirse que en todas la Iglesias se constata una nueva y específica atención a la Lectio Divina.
Vale la pena recordar que la Lectio Divina es una lectura de la Biblia, que se remonta a los orígenes cristianos y que ha acompañado la Iglesia en su historia. Permanece viva en la experiencia monástica, pero hoy el Espíritu, a través del Magisterio, la propone como elemento pastoralmente significativo y que ha se ser valorizada en la vida de la Iglesia, para la educación y la formación espiritual de los presbíteros, para la vida cotidiana de las personas consagradas, para las comunidades parroquiales, para las familias, para asociaciones y movimientos, para los fieles en general, adultos y jóvenes, que pueden encontrar en esta forma de lectura un medio accesible y practicable para entrar personal y comunitariamente en la Palabra de Dios.
59- Palabra y testimonio: Las palabras de Dios, si son simplemente pronunciadas, no son 
                                    escuchadas, porque no tienen como voz la praxis de aquellos que las dicen. Si, por el contrario, son pronunciadas junto con la práctica de los mandamientos, entonces tienen el poder con esta voz de hacer desaparecer los demonios y de impulsar a los hombres a edificar el templo divino del corazón con el progreso en las obras de justicia».
